LA EQUIDAD SE JUEGA EN LA PRIMERA INFANCIA

Documento de Trabajo Nº  4

Mayo/2004

UNICEF – INFANCIA

Uno de los desafíos principales para las sociedades democráticas es buscar permanentemente los caminos que conduzcan hacia la equidad entre las personas. Sabemos que la educación es uno de esos mecanismos y Chile es un país que avanza con mucha decisión en este sentido, siendo el primero en América Latina en decretar que 12 años son el derecho mínimo a la educación en niños y adolescentes, y que será gratuita para aquellos que no puedan pagarla.

Sin embargo, los niños y niñas ingresan al sistema educativo masivamente cuando ya han cumplido los 5 años de vida y la evidencia científica es enfática al respecto: la etapa comprendida entre los 0 y los 3 años de edad es el período en el cual se sientan las bases del desarrollo posterior de la persona.

Es durante la infancia temprana que el niño experimenta rápidos y profundos cambios, pues pasa de estar dotado de las capacidades elementales para la sobrevivencia y de una amplia gama de potencialidades, a dominar complejas habilidades físicas, emocionales, psíquicas, cognitivas y sociales. El desarrollo del cerebro es, en los tres primeros años de vida, el eje central del crecimiento integral del niño, ya que es en ese período cuando deben ocurrir los eventos más importantes de su maduración. Este desarrollo es resultado también de experiencias físicas, cognitivas y emocionales, ya que se organiza en respuesta a los patrones, intensidad y naturaleza de esas experiencias. Recientes investigaciones sugieren que el cuidado cálido y estimulante del niño tiene un profundo impacto sobre su desarrollo. Al parecer, este tipo de atención hacia el niño produce mucho más que su tranquilidad, alegría y seguridad; tiene incluso una capacidad de “inmunización” contra la enfermedad, el estrés o el trauma.

El desarrollo es un proceso esencialmente continuo, que se despliega a partir de la acumulación de experiencias en el individuo y donde cada estadio se asienta en la etapa anterior, de manera tal que aquéllas más tempranas son más fundamentales que las más tardías. Así, por ejemplo, si la nutrición y la salud son deficientes en los primeros años de vida de un niño, su desarrollo se retrasa o debilita; si el proceso de alimentación carece de afecto y calidez, es probable que no se realice en forma normal. Se habla así de ventanas de oportunidad, es decir, cuando existen las mejores condiciones para producir efectos a largo plazo en el desarrollo del niño. Estas ventanas de oportunidad se dan principalmente en los tres primeros años de vida. Lo que no reciba en esta etapa puede ser adquirido posteriormente, pero el costo será mucho más alto. 

Por esto la infancia temprana, y en particular, y en particular el período que abarca las edades de cero a tres años, es cualitativamente más que el comienzo de la vida; es, en realidad, el cimiento de ésta.

Si bien esta evidencia existe hace ya algún tiempo, la toma de conciencia por parte de las sociedades ha sido lenta, lo mismo las decisiones de las autoridades que tienen efectos reales en esta población objetivo: por ejemplo, el gasto social en países como Chile mantiene una curva inversa respecto de las  ventanas de oportunidad del desarrollo de los niños y niñas; menos inversión en el período de mayores oportunidades (primeros años de vida).

Esto es aún más preocupante cuando se observan cifras como la cobertura preescolar las cuales evidencian un problema grave de inequidad respecto del acceso a este nivel educacional. Uno de cada dos niños del quintil más alto recibe educación parvularia; uno de cada cuatro niños del quintil más pobre accede a este nivel educacional. A esto se debe agregar que las oportunidades de estimulación de los niños de quintiles más bajos que no reciben algún tipo de educación preescolar, son sustancialmente inferiores que los de los quintiles más altos, lo que hace mayor la brecha entre ellos.

Asún cuando el gobierno está haciendo un esfuerzo por aumentar la cobertura en educación parvularia, pareciera necesario plantearse la posibilidad de que junto con el sistema actual de atención a los niños de 0 a 6 años, se diversificara la oferta hacia ellos, especialmente para el tramo entre los 0 y los 3 años. Esto, por cuanto se cruzan en este tramo etáreo dos temas de alta importancia para el país: el pleno desarrollo de todos los niños sin discriminación alguna y la oportunidad del acceso de la mujer al mundo laboral.

El niño y su familia, deben estar en el centro del diseño de las políticas públicas y, en este sentido, considerar ambos objetivos para el desarrollo de una respuesta integral y diversa es posible y no debieran en ningún caso ser planteados como contradictorios. El niño requiere de una interacción estimulante, del cuidado y protección de un adulto, como también del mejor bienestar que le puede proporcionar su familia cuando ambos padres aportan económicamente al hogar. Esto es aún más relevante en el caso de aquellas mujeres que mantienen solas a sus familias y que para poder salir a trabajar deben optar por dejar a sus hijos solos, a cargo de un hermano mayor (40 mil niñas que realizan trabajo doméstico según la última encuesta del Ministerio del Trabajo y OIT),  o en casos más extremos, optar por la internación de alguno de ellos, con el consiguiente daño de la separación de un niño de su familia.

El desarrollo del niño de 0-3 años es un proceso complejo que recibe la influencia de factores de distinta naturaleza, cuya conjunción define la trayectoria de vida específica que sigue cada niño en particular. Es por esto que la adecuada comprensión del desarrollo no puede observar al niño en aislamiento de su ambiente, sino que precisa considerar los diversos contextos que, con distintos grados de cercanía, tienen relación con su vida (familia, comunidad, Estado). Por consiguiente el desarrollo infantil temprano debiera ser un tema de preocupación e interés público, entre otras cosas, porque dada la relevancia de la interacción entre lo que el niño trae y su medio, la inequidad se está jugando a edades más tempranas de lo que hasta ahora se pensaba.

